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CHILE ENTRE EL NEO-LIBERALISMO Y EL CRECIMIENTO CON EQUIDAD
CAPÍTULO VII

DINAMISMO EXPORTADOR Y CRECIMIENTO DESDE LOS NOVENTA(
La década de los noventa marcó una nueva era para la inserción comercial chilena. El dinamismo exportador se vio estimulado por una política más integral, que buscó conjugar el funcionamiento de una economía abierta con procesos de integración con algunas áreas comerciales estratégicas; primero, particularmente en América Latina y luego con diversos países desarrollados y otras regiones. Todo ello se realizó en un nuevo ambiente económico, caracterizado por una elevada inversión interna y mayor productividad, especialmente hasta 1998.

En efecto, en el período 1990-98 la tasa de expansión anual de las exportaciones promedió 10%, tasa similar a la de los setenta, pero esta vez estuvo acompañada por un vigoroso incremento de la producción del resto de la economía (no transables y sustitutos de importaciones). Así, el conjunto de la economía, el PIB, logró el crecimiento sostenido de 7% anual en 1990-98. Sin embargo, luego, con la llegada del contagio de la crisis asiática, se rebeló con toda intensidad una de las debilidades de las exportaciones chilenas que es su vulnerabilidad frente a la inestabilidad de la demanda externa. El crecimiento de su volumen se redujo cerca de un tercio en 1999-2003 y el del producto cayó dos tercios, a 2,6%. En 2004-06 se observa una notoria reactivación tanto de los volúmenes exportados como del PIB total. Con todo, en el conjunto de los diecisiete años (1990-2006), la expansión de las exportaciones, que promedió 8%, estuvo asociada a un crecimiento relativamente vigoroso del PIB de 5,5%. Ello marca un agudo contraste con el 10,7% y 2,9%, respectivamente, registrado en 1974-89.
 El contraste está asociado a la calidad (composición) de las exportaciones, pero también, en grado sustancial, a la calidad del entorno macroeconómico.

La sección 1 estudia el nuevo enfoque de la política comercial a partir de 1990, destacando el rol de los múltiples acuerdos de libre comercio y la evolución del manejo de la política cambiaria. La sección 2 describe el desempeño general del sector exportador chileno, en términos de volúmenes y diversificación de la canasta exportadora y de los mercados de destino. La interacción entre exportaciones e inversión extranjera se examina en la sección 3. La sección 4 expone y avanza en la explicación de la cambiante relación registrada entre la evolución de las exportaciones y el crecimiento del PIB. Finalmente, se presentan algunas conclusiones.

1. Políticas comerciales a partir de 1990

El equipo económico que asumió en 1990 mantuvo los principios básicos de la política comercial de los ochenta. Principalmente, hubo continuidad en términos de la preservación de un arancel uniforme para el resto del mundo. La tasa de 11% vigente desde 1991 se mantuvo invariable hasta 1999, cuando se inició un descenso gradual unilateral que la llevó a 6% en 2003, tasa (nominal) que se mantiene actualmente.

Sin embargo, paralelamente se pusieron en marcha numerosos acuerdos de libre comercio que involucraron liberalizaciones de importaciones acompañadas por liberalización del acceso de las exportaciones hacia los mercados de los socios comerciales. Sin duda, el balance neto para Chile de esta innovación práctica difiere del que entrega una liberalización unilateral. 

Por otra parte, las políticas macroeconómicas fueron objeto de sustanciales modificaciones, en una significativa reforma de las reformas (ver caps. I y IX). En virtud de la reforma macroeconómica, en particular en 1990-95, (i) una mayor estabilidad del tipo de cambio real estimuló exportaciones con cierto mayor valor agregado y (ii) se generó un entorno en el cual el conjunto de la economía se situó persistentemente cerca de la frontera productiva. Como consecuencia, se registró un crecimiento notablemente más elevado del PIB no exportado. El resultado más destacado fue que el vigoroso crecimiento de las exportaciones fuese logrado en forma paralela a un crecimiento dinámico del PIB hasta el transcurso de 1998.

Durante la década del 90 hubo importantes modificaciones en el escenario internacional que enfrentaba Chile. La entrada en vigor de la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 1995 significó cambios en diversos instrumentos de la política comercial. Chile concordó en ajustarse a nuevas reglas del sistema multilateral; en especial, cabe destacar el desmantelamiento del reintegro simplificado que beneficiaba a las exportaciones no tradicionales. Al mismo tiempo, junto con la entrada en vigor de la OMC (que ya cuenta con 149 miembros, incluida China desde 2001) se ha producido una explosión de acuerdos comerciales bilaterales y regionales, que han liberado de manera fragmentada el comercio internacional. En 1994, el Acuerdo de Libre Comercio de América del Norte (ALCAN; NAFTA, en sus siglas en inglés) modificó el enfoque de las relaciones de los Estados Unidos con América Latina estimulando el inicio de una ola de acuerdos de este tipo en la región.

Estos desarrollos, bilaterales o regionales, han permitido contar con un mecanismo estabilizador, imperfecto pero efectivo, de la aplicación de las normas que rigen el comercio internacional; por una parte, al limitar la capacidad de los países de adoptar restricciones en contra de las exportaciones chilenas en períodos de crisis (como la Asiática o del Tequila) y, por otra parte, proveer un mecanismo para resolver las controversias en el caso de que un país actúe en contra de los compromisos asumidos o los intereses comerciales de Chile. Al mismo tiempo, han implicado continuar la apertura de los mercados internacionales independientemente de la marcha de las negociaciones multilaterales de la OMC; una contraparte costosa ha sido la aplicación, por normas internacionales o de algunos acuerdos, de una agenda de reformas que limitan el espacio para políticas contracíclicas y de desarrollo productivo (Rodrik, 2001b). 

a) Hacia una política comercial de “aperturas recíprocas” 

Un rasgo sobresaliente de la política comercial de Chile en los noventa fue la búsqueda de negociaciones para expandir su acceso a nuevos mercados de exportación. El nuevo escenario político nacional dio cabida a un marcado giro en el enfoque de Chile, pasando desde una apertura unilateral e indiscriminada, a una estrategia que incluía acuerdos preferenciales de libre comercio sujetos a reciprocidad.

Como a la sazón, la economía chilena ya mostraba un alto grado de liberalización comercial, se estimó que en un mundo en el que las áreas comerciales y los bloques económicos cobraban creciente importancia, los beneficios atribuibles a una mayor apertura unilateral serían pequeños; fue, además, una  manera de re-acercarse a América Latina, ya entonces retornada a regímenes democráticos. El avance hacia la integración económica de América Latina era visualizado como una forma de ser actor de la globalización,  proceso que se ha denominado regionalismo abierto.

Merced a una política deliberada, muy activa, se suscribieron acuerdos de complementación económica con países de la Comunidad Andina, vale decir Bolivia (1993), Venezuela (1993), Colombia (1994), Ecuador (1995) y Perú (1998). Con el MERCOSUR (Mercado Común del Sur) –el principal mercado de América Latina, que entonces incluía a Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay– se firmó un acuerdo de asociación en 1996. En 1994, Chile ingresó al Foro de Cooperación Económica del Asia-Pacífico (APEC, en sus siglas en inglés) permitiéndole impulsar un estrechamiento de sus relaciones con esta dinámica área del mundo.
Un acuerdo amplio se alcanzó con México en 1991, el que se profundizó pocos años después (1999). Posteriormente, en febrero de 2002, entró en vigencia el tratado de libre comercio con Centro América (Costa Rica, El Salvador, Honduras, Guatemala, Nicaragua).

La intensificación de los vínculos con países desarrollados y otras regiones constituyó otro de los ingredientes de la política exterior. En 1997 se alcanzó un acuerdo de libre comercio de amplio alcance con Canadá. Cabe destacar que este acuerdo contempla una cláusula especial para permitir el uso, por parte de Chile, de controles sobre los flujos de capitales. Fruto de los contactos iniciados y desarrollados en los noventa, en el año 2002 se anunció la firma de tratados de libre comercio con la Unión Europea (que comenzó a regir en febrero del 2003) y Estados Unidos (cuyo inicio tuvo lugar en 2004). Luego, en marzo de 2003 se suscribió un tratado de libre comercio con la Asociación Europea de Libre Comercio.
 Actualmente, Chile ha negociado acuerdos comerciales con la República de Corea, China, Japón, Nueva Zelandia, Singapur y Brunei Darussalam.
Estos tratados son relevantes para Chile, pues comprenden los mayores mercados del planeta, relativamente cerrados para las economías emergentes debido a sus prácticas proteccionistas. Tanto la Unión Europea como Estados Unidos utilizan un escalonamiento arancelario –que incrementa los gravámenes en la medida en que aumenta el valor agregado de los bienes– lo que desincentiva la expansión de exportaciones de productos con alta elaboración a esos mercados.

En los tratados de libre comercio con la Unión Europea y Estados Unidos se comenzó con la eliminación inmediata de las barreras arancelarias para un número importante de productos. En efecto, el porcentaje de las exportaciones con arancel cero subió desde 74% en el caso de la Unión Europea, y 70% en el caso de Estados Unidos, antes de los acuerdos, a alrededor de un 85% a partir del inicio de cada tratado.
 Para el resto de los productos se contempla una rebaja gradual de los aranceles y, en ciertos casos, cuotas para ventas liberadas de arancel. En el caso de la Unión Europea el plazo máximo de desgravación es de 10 años, mientras en el caso de Estados Unidos ese plazo es de 12 años. 

La intensificación de la liberalización vía acuerdos comerciales ha significado que el arancel efectivamente pagado por los importadores sea notoriamente inferior al arancel uniforme de 6% vigente en 2006. A fines de 2005, el arancel efectivamente pagado promediaba 1,9% fluctuando entre menos de 1% para importaciones desde el MERCOSUR, Estados Unidos y la Unión Europea, y 5,4-6% para China, India y Japón (Becerra, 2006). Naturalmente, la reducción del arancel ha desalentado la producción de transables importables (sustitutos de importaciones); en efecto, junto con una apreciación del tipo de cambio real en 2005-06, se observó un estancamiento de la producción manufacturera.
 Pero, al mismo tiempo, se han reducido los costos de los insumos y equipos importados para la producción de exportables; el efecto neto es un sesgo contra las exportaciones con mayor valor agregado. 
Sin embargo, con los acuerdos comerciales se abren nuevas oportunidades para las exportaciones chilenas, en especial para rubros no tradicionales. Pero, también afloran costos (tales como la pérdida de ingresos aduaneros y el desempleo, al menos transitorio, resultante del desplazamiento de productores locales). Uno de los puntos conflictivos de las negociaciones con Estados Unidos fue el referido a la facultad de Chile para aplicar controles de capitales. Finalmente, se consiguió preservar el derecho a imponer controles a capitales financieros de corto plazo, pero sólo durante un año. De esta manera, quedaron restringidos los grados de libertad de Chile para manejar, en forma expedita y transparente, su integración financiera al resto del mundo y, en consecuencia, su estabilidad macroeconómica.


En el ámbito nacional, las políticas comerciales debieron encarar durante los noventa un contexto por completo distinto al de la década precedente. Las rondas de negociaciones del GATT y las normas definidas con posterioridad por la OMC restringieron la utilización de subsidios a las exportaciones en los países en desarrollo. Por lo tanto, el uso de esquemas simplificados de devolución de impuestos y los pagos diferidos de aranceles aduaneros sobre las importaciones de bienes de capital –instrumentos de gran efectividad y eficiencia en los ochenta y a comienzos de los noventa– quedó sujeto a fuertes restricciones para el actual decenio. En consecuencia, en 2005, el gasto fiscal por concepto de reintegro simplificado correspondía a una cifra marginal de US$ 2 millones, luego de haberse empinado a US$ 200 millones en 1996. Aunque en su espíritu el reintegro simplificado corresponde a una devolución de impuestos (aranceles), en la práctica, resultaba ser un incentivo neto a esas exportaciones. Por lo tanto, el instrumento fue catalogado como no compatible con la Ronda Uruguay de la OMC, según la cual la mayoría de los subsidios de exportación no agrícolas debían ser eliminados hacia el año 2003.

Así, durante los noventa, las autoridades centraron sus esfuerzos en materia de fomento de las exportaciones en la utilización de instrumentos que apuntaban a corregir más directamente algunas distorsiones del mercado. El principal programa, administrado por el ente nacional encargado del fomento las exportaciones, PROCHILE, recopila y suministra información a los potenciales exportadores y apoya en actividades de promoción de productos nacionales en nuevos mercados, lanzando una activa campaña para crear una imagen positiva del país. Se estimuló a grupos de empresas para que formen asociaciones a fin de promover sus productos y realizar en conjunto actividades que permitan un mejor conocimiento de los mercados.
 Tales políticas han resultado exitosas en términos de facilitar el acceso al mercado a las empresas participantes (Álvarez y Crespi, 2000). La expansión del quantum siguió siendo vigorosa en los noventa –del orden de 10% anual–, similar a la del régimen de Pinochet. Sin embargo, desde fines de ese decenio ha perdido velocidad, como se expone en la sección 2.

b) La política cambiaria y las nuevas oleadas de capitales

Durante la mayor parte de los noventa se mantuvo el esquema de banda cambiaria reptante, pero con intervenciones notablemente más activas. En consonancia con la experiencia de otros países latinoamericanos y emergentes, las autoridades chilenas debieron lidiar con el agudo resurgimiento de flujos de capital privado, que condicionaron decisivamente la política cambiaria en el sentido opuesto a las presiones depreciadoras de los ochenta. Debido a la magnitud de esta afluencia, durante la primera mitad del decenio el tipo de cambio real (TCR) sufrió presiones hacia la apreciación (ver cap. IX). Sin embargo, gracias a las políticas contra-cíclicas aplicadas por Chile, la apreciación efectiva fue notablemente menor que el promedio de la región: medidas en forma comparable por la metodología aplicada entonces por la CEPAL, a fines de 1994, antes de las crisis de México, el TCR de Chile se había apreciado sólo 4,1% respecto del promedio de 1987-90, en tanto que el conjunto de América Latina (promedio ponderado de 16 países) lo había hecho en 23%.
 Además, debido a que Chile estaba saliendo de la severa crisis de la deuda de los ochenta y su productividad crecía más rápidamente que la de sus socios comerciales, existía espacio para cierta apreciación relativa, en un movimiento equilibrador en vez de desequilibrador como sí lo fue para el promedio de la región.

Según lo atestigua la magnitud del déficit en la cuenta corriente (2,3% del PIB en 1990-95), la apreciación registrada en Chile resultó efectivamente equilibradora, consistente con los incrementos netos en productividad y la mejoría en las condiciones o términos financieros de la deuda externa. Este logro obedeció a una serie de medidas. Se introdujeron significativos ajustes a la política cambiaria a objeto de resistir la tendencia a la apreciación; entre ellos, el tipo de cambio, que estaba ligado sólo al dólar estadounidense, pasó a depender de la trayectoria de una canasta de monedas, a fin de desalentar los flujos de capital especulativos, que operaban predominantemente en dólares, y el Banco Central intervino activamente en el mercado cambiario, incluyendo la intervención intramarginal (dentro de la banda). Adicionalmente, se instauraron impuestos y requisitos de encaje a los créditos externos y depósitos en moneda extranjera, con el propósito de morigerar la oferta de divisas ante la oleada de capital externo y de aminorar la significación de los flujos de corto plazo. Un objetivo explícito de este esfuerzo por evitar una excesiva apreciación cambiaria real y su inestabilidad fue cautelar el modelo exportador y su contribución al desarrollo económico (Ffrench-Davis, Agosin y Uthoff, 1995; Zahler, 1998).


Sin embargo, las políticas macroeconómicas prudenciales se debilitaron en la segunda mitad de la década, cuando el Banco Central no reaccionó con fuerza y en forma oportuna ante una nueva oleada de capital hacia Chile. En consecuencia, la masividad de los flujos externos condujo a una apreciación real de 15% entre 1995 y octubre de 1997, mientras que el déficit en la cuenta corriente se elevó a 4,8% del PIB en 1996-97 (ver cap. IX, cuadro IX.2).


La crisis asiática desencadenó un egreso masivo de capitales y las consiguientes presiones devaluatorias. El Banco Central las resistió mediante el expediente de estrechar la banda y elevar las tasas de interés, hasta que en septiembre de 1999 decidió dejar que el tipo de cambio flotara libremente. Este cambio de régimen facilitó la corrección del hasta ese momento excesivamente sobrevaluado tipo de cambio real, pero introdujo desde entonces una fuerte volatilidad,
 contraproducente para el objetivo de acentuar la contribución de las exportaciones a un crecimiento vigoroso y sostenido.

2. Desempeño exportador 

Hay diversos indicadores de las exportaciones que son relevantes para entender su rol en el desarrollo. La serie más común, de evolución del valor exportado, es una combinación de volúmenes y precios. En esta sección las examinaremos por separado, así como la evolución de la composición (diversificación) de las exportaciones o “calidad” de ellas.

a) Volumen 

El volumen de las exportaciones de bienes siguió ampliándose vigorosamente en los noventa, a un promedio anual de 9,6% (1990-98). Esta trayectoria se explica fundamentalmente por el desempeño de las no tradicionales, que registran un incremento anual que promedió 14,1%, en tanto que los embarques de cobre y de otros productos tradicionales aumentaron 9,4% y 5,5%, respectivamente.





Cuadro VII.1

La bonanza comercial se vio interrumpida por la crisis asiática, que golpeó a las economías latinoamericanas en 1998-99. Ello provocó un shock negativo en los términos del intercambio, que redujo sustancialmente el valor de las exportaciones, en especial en los rubros tradicionales. Por otro lado, las exportaciones no tradicionales exhibieron mayor fortaleza durante la crisis, contribuyendo a la recuperación de la economía en el año 2000. El empuje demostrado por esta categoría, a partir de su despegue en 1984, explica por qué a fines de los noventa la significación de este conjunto de productos logró igualar la del cobre dentro del valor total de las exportaciones chilenas. 

Desde fines de los noventa, las exportaciones han mostrado una desaceleración; inicialmente, debido a la contracción de la demanda asiática, y luego a una demanda mundial deprimida –un fenómeno especialmente intenso en la región latinoamericana, que disminuyó en 16% su PIB en dólares entre 2000 y 2002– y al deterioro de los términos del intercambio enfrentado desde la crisis asiática, los que en el caso chileno sufrieron la mayor caída de América Latina desde su peak en 1995. Ello, más la volatilidad cambiaria, parecen haber pesado más que el aumento significativo del tipo de cambio real entre 2000 y 2003 (ver cuadro VII.2).
 No obstante, también existen factores estructurales detrás de la disminución del dinamismo de la producción exportada. 

[Cuadro VII.2]

Por una parte, pese al alto crecimiento del volumen físico de las exportaciones no tradicionales a partir de los ochenta, este dinamismo ha registrado una gradual desaceleración: el crecimiento anual fue en promedio de 21,7% en 1986-89, 15,2% en 1990-95, 12,0% en 1996-98, 8,1% en 1999-2003 y 8,0% en 2004-06 (cuadro VII.1).

Por otro lado, el incremento más pausado de las exportaciones tradicionales no cobre durante 1996-98 fue contrapesado por el dinamismo de las exportaciones cupríferas, cuyo volumen físico aumentó a un ritmo anual de 15,4%. Ese ritmo era, sin duda, insostenible. Pero contribuyó a subestimar el impacto negativo que la apreciación cambiaria estaba teniendo sobre la calidad de las exportaciones, debilitando así su contribución al desarrollo. 

La apreciación cambiaria real que se produjo en la segunda mitad de los noventa y su impacto sobre la competitividad del sector exportador surge como la causa principal del debilitamiento del empuje de las ventas no tradicionales (Díaz y Ramos, 1998). Esta hipótesis aparece sustentada por las estimaciones econométricas de Moguillansky y Titelman (1993) acerca de la elasticidad-precio de la oferta exportadora chilena respecto de distintos sectores productivos. Dichos autores concluyen que las variaciones en el tipo de cambio real provocan efectos diferenciados, según el tipo de bien exportado, y que una sistemática depreciación (en vez de inestabilidad con apreciación) real tiende a generar un impacto positivo (negativo) sobre el volumen y la diversificación hacia un mayor valor agregado. Así, es probable que un tipo de cambio depreciado y estable se constituya en un atractivo para la inversión en rubros transables, la diversificación de exportaciones y el fortalecimiento de su arrastre sobre el resto de la economía nacional; y viceversa para los períodos de atrasos cambiarios, por una combinación de volatilidad financiera y ausencia de una política cambiaria contra-cíclica. 
Con todo, el crecimiento de 9,9% del volumen de las exportaciones en los noventa (1990-98) fue vigoroso en comparación con el de los ochenta (7,8% en 1982-89) y, en particular, contrastado con el del intercambio comercial mundial (5,9%). A pesar del debilitamiento registrado en los años siguientes, en los diecisiete años transcurridos desde 1990, las exportaciones de bienes y servicios se han expandido  8% anual. Es un record encomiable. Menos lo es su aporte al bienestar y desarrollo productivo nacional, lo que exige correcciones sustanciales.

b) Precios de exportación y términos del intercambio


La evolución real de los precios del intercambio comercial tiene tres tipos de impactos muy significativos: (i) afecta la rentabilidad privada y social de cada rubro, (ii) afecta el ingreso disponible geográfico y el nacional que un determinado volumen de exportaciones aporta, y (iii) afecta el entorno macroeconómico nacional mediante efectos cambiarios, monetarios y fiscales en un país como Chile.  

Las exportaciones de Chile están concentradas en recursos naturales tradicionales. Un rasgo distintivo de ellos es la gran volatilidad de sus precios. No es solo la del cobre, sino también de la celulosa, la harina de pescado, el molibdeno,
 etc. Naturalmente, no todos los precios se mueven sincronizadamente, entonces, aunque fluctúen mucho para cada rubro, lo hacen menos para el conjunto de las exportaciones. A pesar de ello, de hecho hay una fuerte sincronización o contagio de fluctuaciones, incluso con las importaciones (por ejemplo, precios de cobre y petróleo en los años recientes).

      (Recuadro VII.1)

Para las economías en desarrollo, muchos precios de exportación constituyen un dato fijo (es el supuesto común de “país pequeño”); entonces los precios son cambiantes no por el accionar de estos países, sino por fuerzas de los mercados internacionales. Pero, en ciertos rubros, varios países en desarrollo se han transformado en grandes productores, como es el caso de Chile en el cobre, molibdeno y salmones. Según lo documentan Agosin (2001), Moguillansky (1999), y Sachs, Larraín y Warner (1999), tasas de crecimiento tan impresionantes como las exhibidas por la producción de cobre en Chile en 1995-99 no son sostenibles, debido tanto a la dificultad de mantener los niveles –tan altos– de inversión sectorial, como al hecho de que hay mercados externos que se han tornado limitados para Chile: en efecto, Chile ha pasado a ser un exportador “grande” en varios rubros. En tal sentido, un crecimiento demasiado alto de la producción y exportación de un rubro cuya demanda mundial crecía lentamente (en el caso del cobre, entonces, alrededor de 3% anual), puede afectar negativamente su precio, dañando la rentabilidad de la actividad y la renta económica captada por Chile. De hecho, el precio del cobre estuvo notablemente deprimido en el sexenio siguiente. Luego dio paso a un nuevo ciclo con precios notablemente elevados en 2005-06 (ver cap. X,  gráfico X.3). Por ello, es tan relevante diversificar la canasta exportadora hacia un valor agregado mayor, y mantener vigente un fondo de estabilización de los ingresos del cobre como lo ha hecho el gobierno.
c) Diversificación

El cuadro VII.3 resume en general el nivel de diversificación que han logrado las exportaciones chilenas. Entre 1990 y 2005, el número de mercados de destino aumentó desde 129 a 184 países. A su vez, el número de firmas exportadoras se elevó desde 4100 a 6880 en el mismo período; no obstante, la concentración entre ellas es notable, pues diez empresas cubrieron el 49% de las ventas en 2005. En cuanto al número de productos que se vende en el extranjero, creció notablemente, aunque la mayor apertura de glosas en 2002 requiere la interpretación cuidadosa de estas cifras; los diez principales rubros representan el 69% del valor total exportado.
 
La concentración de la canasta exportadora chilena es notable a nivel internacional. El índice de concentración de Herfindahl-Hirschman (HHI), que toma valores entre 0 y 1 (máxima concentración), sitúa a Chile cómo mucho más concentrado que otras naciones desarrolladas y en desarrollo. En 2000-05, el índice promedió 0,289 para Chile, mientras que él de América Latina, por ejemplo, promedió 0,273. El índice para países en desarrollo como Corea y Taiwán, promedia 0,156 y el G-7 promedia 0,099. En el cuadro VII.3 se puede apreciar que Chile aparece empeorando notablemente en 2005 (0,318) debido a la creciente participación del cobre. No obstante, ello fue producto de un efecto precio del cobre, y no necesariamente de una canasta más concentrada en términos de volúmenes exportados. Sin embargo, aún normalizando por el precio tendencial del cobre, el índice de Chile es muy elevado en términos internacionales. 
Cuadro VII.3

El cuadro VII.4 detalla la diversificación de productos según mercados de destino. La primera columna muestra que, pese a la diversificación operada en los últimos años y sin perjuicio de la tendencia a la exportación de bienes más elaborados, las ventas chilenas al exterior continúan basándose fuertemente en recursos naturales. De hecho, se puede apreciar también que las exportaciones de manufacturas incluyen una elevada participación de bienes intensivos en recursos naturales. La clasificación del cuadro VII.4 indica que la participación de las exportaciones primarias y manufacturas basadas en recursos naturales progresó desde 93% en 1983-89 a 87% en 1990-95, pero excedió de 85% en todo el período analizado. Es un dato que no resulta sorprendente, debido a que Chile posee una generosa dotación de recursos naturales, combinada con factores geográficos que configuran fuertes ventajas comparativas estáticas. No obstante, esta dependencia de los recursos naturales, y el limitado valor agregado en las manufacturas intensas en ellos, explican también la inestabilidad de precios que enfrenta Chile y la demanda poco dinámica de su canasta exportadora. Adicionalmente, comprueba que no se han realizado esfuerzos sistemáticos suficientemente poderosos para cambiar de manera más significativa la inercia de la composición de esa canasta.

[Cuadro VII.4]

La distribución geográfica de las exportaciones chilenas muestra cierta mayor diversificación que en las décadas anteriores. La participación de la Unión Europea ha ido cayendo fuertemente desde 37% en 1983-89 hasta 24% en 2001-05. Por su parte, Estados Unidos también ha disminuido su presencia desde 21% a 17%, mientras que América Latina se convirtió en el segundo bloque de mayor importancia, merced a la entrada en vigencia de acuerdos de libre comercio que abarcaban al grueso de los mercados de la región. 

Asimismo, los mercados asiáticos aumentaron fuertemente su participación en la primera mitad de los noventa, situándose, como región, como el principal destino de las exportaciones. El bloque Asia (10) dobló su participación en 1990-95 (11,8%) respecto del promedio en 1983-89 (5,6%), mientras que Japón aumentó de 12% a 18% en los mismos períodos. El creciente peso de los mercados asiáticos se revirtió en 1998 a consecuencia de la crisis que se originara en aquella región. Sin embargo, la rápida recuperación de las naciones de Asia Oriental y la fuerte expansión de las exportaciones hacia China, posicionaron a esta región como la principal demandante de exportaciones chilenas en 2001-05 (30% sumando China, Japón y otros 10 asiáticos).


En América Latina, los efectos negativos de la crisis asiática se multiplicaron al encontrar a varios países financieramente vulnerables. En particular, a partir de 1998 los mercados internacionales de capital se “secaron” provocando severas crisis en varios países, lo que se tradujo en una “media década perdida” para el continente en 1998-2003, con un crecimiento por habitante negativo (-0,3% por año). El caso más dramático fue el de Argentina, cuyo PIB cayó 18% en 1999-2002. Evidentemente, el mercado regional se restringió notablemente para las exportaciones chilenas, disminuyendo su participación desde 24% en 1998 a 17% en 2005. En cuanto al resto de los mercados de América Latina, México es el de mayor empuje, con una presencia creciente tanto en las exportaciones totales como en las de bienes manufacturados.


Desde el punto de vista de los  bloques comerciales regionales, el MERCOSUR ha sido el área más dañada por el contagio de las recientes crisis económicas de América Latina. Como resultado, la participación del MERCOSUR –que representa el vecindario directo para Chile– como destino para las exportaciones chilenas, se redujo a la mitad, pasando de un 11% en 1998 a 5,4% en 2002 (aunque recuperándose a 6,4% en 2005). Con ello se lesionó uno de los mercados estratégicos para el desarrollo exportador chileno pues éste concentraba una fracción muy significativa de las exportaciones manufacturadas del país. En efecto, como se analizó en el capítulo VI, la composición según destino geográfico señala, a grandes rasgos, que las manufacturas con mayor valor agregado se venden principalmente en los mercados regionales o con escasa elaboración mientras que los recursos naturales se exportan principalmente a los países desarrollados; en 2001-05, cerca de la mitad de las exportaciones hacia MERCOSUR corresponden a manufacturas, en contraste con 33% en el total de exportaciones. En cambio, sólo un 12% de los bienes primarios se venden en el comercio intrarregional.


Así, los países de América Latina han jugado un papel significativo a favor de manufacturas (y servicios) en la diversificación de las exportaciones chilenas. Tal proceso se encuentra estrechamente asociado a la liberalización comercial de la región, incluidos los numerosos acuerdos de carácter regional.


Con todo, persiste la interrogante acerca de la sustentabilidad del crecimiento de las exportaciones chilenas de manufacturas. Por un lado, buena parte de la demanda por tales productos sigue dependiendo del desempeño de las economías de la región, la estabilidad macroeconómica y la vigencia de tipos de cambio que favorezcan el intercambio intrarregional. Por el otro, el dinamismo depende también de que este proceso se asocie crecientemente al fortalecimiento de la capacidad productiva en rubros intensivos en valor agregado e innovación.

3. Exportaciones e inversión extranjera directa
Uno de los efectos deseables de la IED es que contribuya al desarrollo exportador. Desde luego, en el caso de Chile las exportaciones han sido un factor de dinamismo muy relevante en la economía y su fortalecimiento es uno de los objetivos centrales de política hacia el futuro. Sin embargo, además de las ventajas intrínsecas que pueda tener la expansión de las exportaciones, hay al menos dos motivos por los cuales es conveniente que la IED se localice en el sector.

Primero, desde el punto de vista de la balanza de pagos es necesario mantener un equilibrio de largo plazo entre la oferta y demanda de divisas. Si bien la entrada de capitales extranjeros produce un aumento de la disponibilidad de dólares, éste no será necesariamente permanente; depende de cuánto se asigne a la producción de transables; más aún, no hay que perder de vista que en algún momento las utilidades devengadas serán repatriadas, primero, y luego las seguirá el capital. Es decir, la IED es también un pasivo contingente para la economía que la recibe y, por tanto, ésta debe generar los recursos para responder a él. Naturalmente, las exportaciones son la única fuente sostenible de moneda extranjera en el largo plazo y, por ello, se precisa que los nuevos recursos se utilicen en expandir la capacidad exportadora (y de otros transables).

En segundo término, los instrumentos de política para impulsar el desarrollo exportador han experimentado un gran debilitamiento en las últimas décadas. Los acuerdos de la OMC han impuesto duras limitaciones al uso de incentivos a la producción de exportables. Parte de ello es positivo y beneficia a Chile, que es una economía muy abierta, con aranceles notoriamente por debajo del máximo acordado o consolidado con la OMC, pero también hay un efecto negativo, pues se restringió el uso de mecanismos tales como el reintegro simplificado, que desde la década de los ochenta constituyó un instrumento eficaz de apoyo para los exportadores chilenos de productos no tradicionales. Así, cierta selectividad en la IED se perfila como uno de los mecanismos más importantes, disponibles en el futuro, para influir sobre la calidad del desarrollo exportador (Agosin y Ffrench-Davis, 1998).

Hay dos efectos contrapuestos de la IED sobre las exportaciones. Por una parte, está el impacto directo positivo que pueden tener los capitales externos en el desarrollo de sectores orientados a los mercados externos y, por otra, el efecto indirecto sobre el mercado cambiario, es decir, la apreciación cambiaria resultante de la llegada de capitales externos y su impacto negativo sobre la competitividad de los bienes exportables.


En el caso de Chile, el patrón de crecimiento del comercio durante los noventa se vio considerablemente influido por la IED por ambas vías. De hecho, la IED ha contribuido sustancialmente a la expansión de las exportaciones de Chile.
 Una estimación conservadora indica que, en el período 1990-2000, alrededor de un tercio de los recursos invertidos en “bienes transables” fueron ejecutados por IED, destinándose principalmente a la producción de cobre.

Los flujos más cuantiosos, a su vez, fueron responsables en parte de la sobrevaluación del peso en 1996-97. Este proceso no sólo produjo efectos negativos macroeconómicos (ver cap. X), sino también productivos, a causa de cierto contagio de la llamada enfermedad holandesa, en especial en los sectores exportadores  no tradicionales, los cuales presentan mayor elasticidad ante el nivel y la estabilidad del tipo de cambio real (CEPAL, 1998, cap. IV).

Tales hechos resultan consistentes con el auge de las exportaciones de cobre y con el debilitamiento del dinamismo de las exportaciones no cobre en la segunda mitad de la década.
 Ponen ellos de relieve la importancia de disponer de un conjunto más amplio de políticas para asegurar un sólido desarrollo exportador: más diversificado, en rubros con demanda más dinámica y con mayor valor agregado. La política cambiaria, una política  cambiaria activa, resulta insustituible.

4. Exportaciones y crecimiento económico

Con frecuencia se ha dicho que las exportaciones constituyen el motor de la economía chilena. La creciente participación de las exportaciones en el PIB constituye, evidentemente, un canal de transmisión de externalidades, resultantes de la exposición de empresas locales a los mercados externos (ver capítulo VI, sección 1). Su incidencia es, sin embargo, difícil de cuantificar y la investigación al respecto es limitada.
 En esta sección nos concentraremos en dos puntos. En primer lugar, identificar cuál es el peso efectivo de las exportaciones en la economía nacional, pues ello es el determinante primario de cuánto su evolución afecta directamente al PIB: por ejemplo, un aumento de 10% de un componente que representa el 30%, da un cambio per se de 3% del PIB.
a) Cuánto pesan efectivamente las exportaciones

Se repite reiteradamente que el comercio exterior representa 60 ó 70% de la economía. Ello se basa en sumar exportaciones e importaciones y dividirlas por el PIB. La realidad es que las exportaciones son parte del PIB, pero las importaciones son parte del producto del resto del mundo. Adicionalmente, es necesario diferenciar entre exportaciones brutas (que son las cifras que normalmente se observan) y exportaciones netas. Las primeras corresponden al valor total de los productos exportados (reportados en la balanza comercial y en las cuentas nacionales), mientras las segundas descuentan el contenido de insumos importados en el bien exportado y, por lo tanto, reflejan el valor agregado que se aporta al PIB.
 En el cuadro VII.5 se presentan mediciones alternativas de la razón de las exportaciones de bienes y servicios respecto al PIB. En el período 2004-06, por ejemplo, éstas representan un 42% del PIB medidas en precios corrientes, 47% en pesos de 1977, 35% en pesos de 1996, y 38% en pesos de 2003. Las exportaciones netas de importaciones, en cambio, representan sólo 29% del PIB, aproximadamente, en moneda constante de 2003. Las tasas resultantes dependen del nivel del tipo de cambio real y del precio relativo de las exportaciones en el año base.

Cuadro VII.5

En tal sentido, la capacidad de arrastre está asociada a los encadenamientos de las exportaciones con el desarrollo nacional, recogido por las exportaciones netas. Es indudable que en las últimas décadas se ha avanzado, puesto que al lado de las ventajas naturales se han desarrollado también ventajas competitivas dinámicas, muchas de ellas basadas en recursos naturales, mediante el surgimiento de complejos productivos (clusters) en torno a productos forestales, vino, salmón y fruta fresca. Según algunos analistas, esas exitosas experiencias podrían prestar apoyo a una estrategia “nórdica” de desarrollo para Chile, basada en la incorporación de valor agregado a los recursos naturales (Díaz y Ramos, 1998).

Sin embargo, hay otros argumentos en favor de una diversificación adicional hacia bienes y servicios con mayor grado de elaboración, más allá de productos puramente intensivos en recursos naturales, sin procurar agregarles más valores. Lograr avances en este frente es un desafío importante. El hecho de que un elevado porcentaje de las exportaciones chilenas siga concentrado en bienes primarios significa que la economía en su conjunto se hace muy vulnerable a las intensas y erráticas fluctuaciones propias de los precios de las materias primas. En segundo lugar, el dinamismo de largo plazo de aquellos productos es limitado, lo que puede erigirse en un factor negativo para el futuro crecimiento de la economía en su conjunto (Sachs, Larraín y Warner, 1999). Tercero, la producción de bienes de mayor elaboración involucra externalidades positivas para el resto de la economía, mediante el aprendizaje que proporcionan los procesos mismos (learning by doing) y los beneficios captados por concepto de adquisición de ventajas competitivas dinámicas (ver CEPAL, 1998, caps. III y IV).

b) Entorno macroeconómico y PIB no exportado 

En segundo lugar, nos concentraremos en otra relación, que es la influencia de las políticas internas –principalmente el cambiante entorno macroeconómico– sobre la asociación entre la evolución de las exportaciones y el resto del PIB.

De hecho, la correlación entre crecimiento exportador y expansión del PIB efectivo ha sido alta con posterioridad a la crisis de la deuda, en los ochenta y noventa. Durante tales períodos el sector exportador fue uno de los de mayor empuje, en tanto que el PIB efectivo se recuperaba en los ochenta, luego de su dramática caída en 1982-83, y con posterioridad, en los noventa, entraba al período de mayor crecimiento, sostenible y vigoroso, de su historia (cuadro VII.6). La mayoría de los estudios econométricos sobre la materia han detectado un claro efecto positivo de las exportaciones (en especial de aquéllas no cobre) sobre el crecimiento del PIB (Agosin, 2007; Coeymans, 1999; Meller, 1996b).

Cuadro VII.6

Sin embargo, para que un sector se convierta realmente en un motor del crecimiento, su expansión debe estar vinculada a la creación de nueva capacidad productiva en el resto de la economía, característica que sólo se observa en los años noventa. En tal decenio, el coeficiente de formación de capital subió a niveles sin precedentes, no sólo en el sector exportador, sino también en la generación del resto del PIB. Los sectores no transables anotaron ritmos de expansión sustancialmente superiores que en los setenta y ochenta: por ejemplo, las obras de infraestructura y las telecomunicaciones anotaron un crecimiento anual de 18,3 y 32,4%, respectivamente, en 1990-97 (Moguillansky, 1999).
 

En forma paralela, el dinamismo exportador se mantuvo alto pese a la apreciación que experimentó el tipo de cambio real durante la segunda parte de la década (ver cap. X, gráfico X.2). Cuatro factores intervinieron en este resultado positivo. Primero, el comercio mundial exhibió mayor empuje durante los noventa. En 1980-89 el volumen del comercio mundial se había expandido a un ritmo anual de 3,7%, que en 1990-2000 subió a 6,3%. Segundo, Chile logró acceso en condiciones preferenciales a nuevos mercados, en virtud de los diversos acuerdos comerciales. Tercero, el coeficiente récord de inversión anotado en el período dio cabida a un sustancial incremento de la productividad del trabajo y de la competitividad externa. Cuarto, cabe tener en cuenta, por un lado, que el grueso de la moderada apreciación registrada en la primera mitad de los noventa obedeció a un movimiento compensador tras la restricción de divisas que sufrió el país en los ochenta; y, por otro, que durante aquellos años se aplicó activamente una política que cauteló el desarrollo exportador a través de un manejo prudencial de la cuenta de capitales y una política cambiaria activa, cuyos efectos positivos rezagados aun se observan en la segunda mitad de los noventa (ver cap. IX; Ffrench-Davis, Agosin y Uthoff, 1995; Zahler, 1998).

En consecuencia, en los noventa el crecimiento efectivo del PIB total fue liderado tanto por los sectores transables como por lo no transables. De hecho, las exportaciones (brutas) y el resto del PIB se expandieron 9,9 y 6,5% al año, respectivamente, en el período 1990-98 (cuadro VII.6). Ello, sumado a un contexto caracterizado por la plena utilización de la capacidad productiva (ver cap. I, gráfico I.1), la estabilidad macroeconómica sostenible y un manejo prudencial, explica el acelerado ritmo de crecimiento de la economía chilena durante gran parte de la década.

En la segunda mitad de los noventa, sin embargo, el tipo de cambio real se apreció excesivamente, debido al impulso de una desmesurada afluencia de capitales (ver cap. X), lo que redundó en una distorsión en la asignación de recursos y un déficit externo excesivo. A consecuencia de ello, se incurrió en cierta sobreinversión en sectores no transables (en particular en construcción y comercio), mientras se debilitaba la producción de transables (en especial de manufacturas). Así se generó una vulnerabilidad significativa que llevó a Chile a una recesión en 1999, luego de recibir los shocks externos negativos derivados de la crisis asiática.

Durante 1999-2003 la economía trabajó significativamente por debajo de su frontera productiva. Una parte del pobre desempeño de la economía en ese quinquenio puede explicarse por la caída del ritmo de expansión de las exportaciones desde niveles de 10% en 1990-98 a 5,5% en 1999-2003. Sin embargo, entonces ellas representaban sólo un cuarto del valor agregado nacional y, por lo tanto, esa caída sólo se traduce en alrededor de 1 punto de menor crecimiento del PIB. Es decir, la caída desde llanuras de crecimiento de 7% a llanuras de 2-3% está explicada principalmente por el magro aumento de la producción dirigida al mercado interno; el PIB no exportado creció apenas 1,7% en 1999-2003.

En 2004-06, tuvo lugar una recuperación moderada de las exportaciones (6,4%), así como también un alza muy significativa de la producción no exportada (desde 1,7% a 4,7%), explicando tasas de crecimiento promedio del producto total de 5,2% en ese trienio. 

5. Observaciones finales

Durante las tres últimas décadas Chile presenció un período de excepcional crecimiento de sus exportaciones. Tal desempeño estuvo asociado, durante la última veintena de años, a políticas heterodoxas más bien activas que procuraron preservar un tipo de cambio real competitivo y generar capacidad exportadora, en contraste con la implantación, únicamente, de reformas económicas ortodoxas, como ocurrió en los setenta.


Cuatro conjuntos de factores, que se retroalimentaban entre sí, surgen como los de mayor relevancia para explicar este desempeño de las exportaciones. Primero, está probado que la estabilidad y el nivel del tipo de cambio real constituyen variables determinantes de la trayectoria global de las exportaciones. Segundo, la diversificación en favor de bienes y servicios con mayor valor agregado resulta crucial para el mejoramiento de la calidad de las exportaciones, pues así se puede acceder a (i) una demanda más dinámica y a precios internacionales más elevados, y (ii) eslabonamientos más fuertes entre las exportaciones y la economía interna. Herramientas comerciales de gran significación que se tienen a mano para tal propósito son la estabilidad del tipo de cambio real, incentivos como la devolución simplificada de aranceles a las exportaciones no tradicionales y la integración intrarregional. Tercero, con el objeto de elevar la calidad de las exportaciones, es necesario un acentuado esfuerzo nacional para completar los mercados internos de tecnología, capacitación laboral y segmentos de largo plazo del mercado de capitales (ver caps. I y XI). Cuarto, el impulso exportador requiere ser complementado por un entorno macroeconómico interno sustentable, con un PIB efectivo situado en la frontera o techo productivo, y en el que prevalezcan precios macros claves (principalmente tipo de cambio y tasas de interés) que no estén desalineados, adecuados para el desarrollo productivo, de modo de contribuir a materializar un crecimiento liderado por las exportaciones. Este fue el factor decisivo para explicar la asociación positiva entre el dinamismo de las exportaciones y el crecimiento sostenido del PIB durante gran parte de los noventa.

La economía chilena parece estar en un punto de inflexión respecto de su inserción comercial externa. La firma de tratados de libre comercio con los grandes bloques económicos representa oportunidades para muchos sectores productivos que ven ampliarse sus mercados potenciales, pero asimismo plantean desafíos. El caso de México, cuyo desempeño no ha sido sobresaliente luego de su TLC con Estados Unidos, muestra que los beneficios de estas asociaciones no son automáticos. Por otro lado, hay costos potenciales derivados de las pérdidas de grados de libertad de las autoridades para realizar ciertas intervenciones inteligentes. Es esencial que frente al nuevo escenario se mantengan los principios expuestos arriba para garantizar un desarrollo exportador que aproveche no sólo ventajas comparativas estáticas, sino que genere ventajas competitivas dinámicas y competitividad sistémica en el conjunto de la economía.
Recuadro VII.1

El Molibdeno en la economía nacional

Las exportaciones mineras chilenas alcanzaron un valor total de US$ 36.572 millones en 2006, de los cuales US$ 2.758 millones corresponden a envíos de molibdeno (US$ 32.332 millones son de cobre); esto es, por ejemplo, el equivalente a las exportaciones de todo el sector agropecuario-silvícola y pesquero juntos. Hoy en día, el molibdeno constituye el segundo producto de exportación de Chile, sobrepasando incluso rubros como el sector frutícola, forestal, la celulosa y el salmón. 

La razón de este comportamiento tiene relación con la particular dinámica que ha mostrado el precio del molibdeno en los últimos años. En efecto, luego de mantenerse en rangos históricos de entre US$ 2 y US$ 5 la libra (promedio de US$ 3.6 la libra en 1985-2003), el precio nominal observado en 2004, 2005 y 2006 fue de US$ 16, US$ 32 y US$ 25 la libra, respectivamente. Este fenómeno se explica por distintas razones. Por el lado de la oferta, durante los últimos años, se produjo el cierre de numerosas minas productoras de molibdeno en China. Como consecuencia, ese país comenzó a importar el producto y a disminuir las exportaciones para privilegiar el consumo interno. Asimismo, se produjo una mayor demanda debido a la recuperación de la industria mundial de aceros que utiliza intensivamente el molibdeno. 

La creciente participación del molibdeno en las exportaciones y en los ingresos fiscales de Chile es un tema relevante desde el punto de vista de las finanzas públicas. En efecto, a partir de 2006, se incorporó en el cálculo del balance estructural una corrección cíclica a los ingresos fiscales por concepto de venta de molibdeno de CODELCO, diferenciándolos de los ingresos provenientes del cobre (lo que implicó reducir la estimación del gasto estructural para 2007). 
Se estima que el precio actual no es sustentable en el largo plazo, toda vez que existen incentivos crecientes para invertir en nuevos proyectos de minas primarias y aumentar la capacidad en minas de cobre que producen el molibdeno como subproducto. Sin ir más lejos, en 2006 el precio del molibdeno ha sufrido una caída de 22%, hasta US$ 25 la libra. 

En la práctica, el ajuste cíclico es bastante simple: se calculan los ingresos cíclicos como el producto de las ventas físicas de molibdeno de CODELCO por la diferencia entre el precio efectivo promedio y el precio de referencia o de largo plazo. La dificultad fundamental es determinar ese precio de largo plazo, ya que el molibdeno no se transa en bolsa, por lo que la información del mercado es escasa. A través de criterios históricos y evaluaciones de expertos, para la estimación del Presupuesto 2007, se utilizó un precio de tendencia de US$ 14,7 la libra, equivalente al promedio móvil del precio mensual en el período 2002-2006 (ver gráfico). 
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Fuente: elaboración propia en base a datos de COCHILCO. La serie nominal fue deflactada por el Índice de Precios Externos (IPE) relevantes para la economía chilena, construido por el Banco Central.
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Cobre

6,5 15,4 4,6 4,5 7,1

No Cobre

11,2 7,1 7,1 8,8 8,8

     Principales 7,7 1,1 5,3 10,4 6,3

     Resto 15,2 12,0 8,1 8,0 11,2

Total bienes 9,2 10,5 6,1 7,4 8,2

Total servicios 11,3 9,2 6,3 6,2 8,5

Cuadro VII.1

Crecimiento del quántum de exportaciones de bienes y servicios, 1990-2006

(promedios anuales, %)


Fuente: Balanza de Pagos del Banco Central de Chile. Exportaciones de bienes fob. El total de bienes corresponde a las exportaciones del Régimen General, es decir, no incluye zona franca, bienes adquiridos en puerto y oro no monetario. Las exportaciones "principales" corresponden a las tradicionales distintas del cobre (harina de pescado, celulosa, hierro, salitre, plata metálica, óxido y ferromolibdeno, molibdeno, minerales de oro, madera aserrada y cepillada, y metanol), mientras que el "resto" representa una aproximación a las no tradicionales.
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a

(%)

Banco Central CEPAL

1983-89 19,8 94,5

92,3

1990 15,0 112,7 108,7

1991 12,7 106,4 105,9

1992 11,0 97,6 99,2

1993 11,0 96,9 100,1

1994 11,0 94,2 97,9

1995 11,0 88,9 91,7

1996 11,0 84,7 87,7

1997 11,0 78,2 82,1

1998 11,0 78,0 83,6

1999 10,0 82,3 88,8

2000 9,0 86,0 90,4

2001 8,0 95,8 100,7

2002 7,0 96,9 98,7

2003 6,0 104,3 103,6

2004 6,0 99,2 96,7

2005 6,0 95,1 91,9

2006 6,0 91,7 87,8

Cuadro VII.2

Arancel promedio y tipo de cambio real, 1983-2006

Tipo de cambio real

b

(1986=100)


Fuente: Banco Central de Chile y CEPAL. 
a Promedio simple del derecho ad-valorem uniforme (excluye franquicias y tratamientos preferenciales negociados en acuerdos comerciales). b El índice del Tipo de Cambio Real se define como el tipo de cambio nominal observado multiplicado por el cuociente entre la inflación externa relevante y el IPC. El Banco Central calcula la inflación externa mediante los IPM (o IPC en caso de no estar disponible el IPM) de los principales socios comerciales, ponderándolos por la importancia relativa de las importaciones y exportaciones -excluyendo petróleo y cobre- que Chile realiza desde ellos. La CEPAL utiliza directamente los IPC de los socios comerciales y no excluye el comercio de ninguna clase de mercadería. Promedios anuales.
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Mercados 129 141 172 158 184

Empresas 4100 5844 5847 6118 6880

Productos

a

2300 3622 3828 5160 5303

Herfindahl-Hirschmann Index

b

0,396 0,280 0,278 0,271 0,318

Cuadro VII.3

Indicadores de diversificación exportadora, 1990-2005

(número de mercados, firmas y productos)


Fuente: ProChile (2002 y 2005) y UNCTAD para HHI. a El año 2002 se produce una mayor apertura de las glosas arancelarias. b El índice Herfindahl-Hirschman refleja el grado de concentración de la canasta exportadora. Se normaliza a valores entre 0 y 1 (máxima concentración). Un promedio simple del índice para América Latina es 0,273; Corea y Taiwán promedian 0,156; los países del G-7 promedian 0,099.
[image: image5.emf]Año Clasificación América Unión Estados Asia (10) China Japón Otros

(% del total) Latina (33) Europea (15) Unidos

a. Bienes Primarios

77,4 10,6 40,8 22,0 5,4 1,8 12,8 6,5

b. Manufacturas

21,5 30,8 24,0 16,0 7,2 4,3 7,1 10,6

     Basadas en Recursos Naturales 17,4 26,4 26,4 13,5 8,5 4,7 8,2 12,1

     De Baja Tecnología 1,2 42,3 10,2 37,8 1,5 0,1 0,6 7,5

     De Tecnología Media 2,6 56,2 13,6 17,7 2,7 3,3 3,3 3,3

     De Alta Tecnología 0,3 39,8 19,6 35,7 0,8 0,0 0,3 3,8

c. Otras Transacciones

1,1 25,9 0,8 1,0 0,2 0,0 0,0 72,1

d. Total 100,0 14,9 36,8 20,8 5,6 2,3 11,5 8,1

a. Bienes Primarios

68,4 10,9 34,1 15,1 13,5 1,7 20,3 4,5

b. Manufacturas

29,4 33,4 20,1 16,0 8,6 1,2 13,5 7,2

     Basadas en Recursos Naturales 21,3 23,5 23,2 14,2 11,1 1,5 17,8 8,6

     De Baja Tecnología 3,2 54,0 9,0 30,8 2,6 0,0 0,3 3,3

     De Tecnología Media 4,3 64,3 14,0 12,3 1,9 0,3 3,9 3,4

     De Alta Tecnología 0,6 61,2 5,1 27,0 1,4 0,0 0,3 5,1

c. Otras Transacciones

2,2 33,9 1,6 1,7 0,4 0,0 0,2 62,2

d. Total 100,0 18,1 29,3 15,0 11,8 1,5 17,8 6,6

a. Bienes Primarios

64,18 13,2 28,8 15,2 14,9 3,9 19,0 5,0

b. Manufacturas

33,2 38,2 18,1 17,8 8,0 1,9 9,4 6,5

     Basadas en Recursos Naturales 23,7 25,8 21,9 19,4 10,1 2,6 12,6 7,5

     De Baja Tecnología 3,2 71,1 5,8 18,7 2,1 0,2 0,2 2,0

     De Tecnología Media 5,4 67,7 11,1 10,3 3,2 0,4 2,0 5,3

     De Alta Tecnología 0,8 74,4 3,1 18,8 0,5 0,1 0,2 2,9

c. Otras Transacciones

2,7 38,2 5,5 5,5 1,1 0,0 1,1 48,6

d. Total 100,0 22,1 24,6 15,9 12,2 3,2 15,3 6,7

a. Bienes Primarios

64,3 11,6 26,9 15,5 11,6 11,0 15,2 8,3

b. Manufacturas

33,0 36,1 19,8 21,9 5,9 5,0 6,1 5,3

     Basadas en Recursos Naturales 24,0 28,3 21,5 23,6 6,1 6,5 8,1 5,9

     De Baja Tecnología 2,4 64,4 5,0 23,7 2,3 0,8 0,2 3,5

     De Tecnología Media 6,0 52,1 19,7 15,0 7,0 1,0 1,2 3,9

     De Alta Tecnología 0,7 73,4 6,3 16,7 0,5 0,3 0,3 2,4

c. Otras Transacciones

2,7 23,6 5,8 6,5 1,1 0,2 0,9 62,0

d. Total 100,0 20,0 23,9 17,3 9,5 8,8 11,8 8,8

1990-95

1996-2000

2001-05

Cuadro VII.4

Distribución geográfica de las exportaciones chilenas según contenido tecnológico, 1983-2005

Distribución geográfica (%)

1983-89

Composición


Fuente: elaborado en base a United Nations ComTrade database. Productos clasificados según la intensidad tecnológica incorporada (CUCI Rev.1).

[image: image6.emf]Precios

1977 1996 2003 corrientes

1961-70 12,1 8,8 9,7 14,0

1971-73 10,0 7,3 8,0 11,8

1974-81 20,2 14,9 16,4 21,8

1982-89 27,9 20,6 22,5 28,3

1990-98 35,5 26,3 28,8 29,0

1999-2003 43,6 32,3 35,4 32,4

2004-06 47,3 35,1 38,0 42,4

1974-89 24,1 17,8 19,5 25,1

1990-2006 39,5 29,3 32,0 32,4

Precios constantes

Cuadro VII.5

Participación de las exportaciones en el producto, 1961-2006

(X brutas, % del PIB)


Fuente: Basado en cifras oficiales del Banco Central de Chile y Marcel y Meller (1986). Las exportaciones incluyen bienes y servicios. Promedios de cada período. 
[image: image7.emf]PIB

Exportaciones

a

PIB no exportado

b

1961-70 4,4 3,6 4,5

1971-73 1,2 -4,1 1,7

1974-81 3,0 13,6 1,5

1982-89 2,9 7,8 1,7

1990-98 7,1 9,9 6,5

1999-2003 2,6 5,5 1,7

2004-06 5,2 6,4 4,7

1974-89 2,9 10,7 1,6

1990-2006 5,5 8,0 4,7

Cuadro VII.6

Exportaciones y crecimiento económico, 1961-2006

(tasas de crecimiento promedio anual, %)


Fuente: Basado en cifras oficiales del Banco Central de Chile y Marcel y Meller (1986). Se trabajó con series reales de Cuentas nacionales a precios constantes de 2003. Las exportaciones incluyen bienes y servicios. a Las diferencias con respecto al cuadro VII.1 se explican por fuentes y metodologías distintas. b El PIB no exportado es igual al PIB menos una estimación del valor agregado interno (en Chile) de las exportaciones. Los insumos importados contenidos en las exportaciones se estimaron mediante la participación porcentual en el PIB de las internaciones de bienes intermedios y de capital en cada año.








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































( Agradezco los comentarios de Sebastián Sáez y la colaboración de Rodrigo Heresi y Heriberto Tapia.


� Estas cifras corresponden al crecimiento del valor bruto de las exportaciones de bienes y servicios en pesos constantes de 2003. En la sección 4 analizamos cifras de exportaciones netas de sus componentes importados; esto es, el valor agregado por las exportaciones al PIB.


� La sigla en inglés de este bloque es EFTA (European Free Trade Association), y está integrado por Islandia, Liechtenstein, Noruega y Suiza.


� Los porcentajes son básicamente los mismos para ambos tratados, basados en la canasta exportadora de 1998-2000, en el caso de la Unión Europea y en la canasta exportadora del año 2001, en el caso de Estados Unidos. Ver Leiva (2004) sobre la negociación del tratado firmado con la Unión Europea.


� Comunicados de la SOFOFA mencionan a la apreciación cambiaria como una causal de desplazamiento de producción nacional por  importada.


� El financiamiento de las actividades en el extranjero y los costos de administración de estas asociaciones o Comités de Exportación son subvencionadas en escala decreciente por un período máximo de 6 años. 


� Ver Ffrench-Davis (2005a, cuadro VI.2). Hay diversas estimaciones de la magnitud de las apreciaciones. El Banco Central la estima en 15%; cabe mencionar que el Banco utiliza como inflación externa índices de precios al por mayor, en tanto que la CEPAL utiliza los IPC. Ver series anuales de CEPAL y Banco Central en cuadro VII.2. Con todo, las diversas estimaciones dan una apreciación real significativamente menor en Chile que en países como Argentina, Brasil y México.


� Adicionalmente, la reducción de las restricciones a las importaciones efectuada en el resto de la región, durante los noventa involucró una disminución de su costo de internación que fue varios puntos superior al de Chile. En consecuencia, por ese concepto, se requerían depreciaciones en vez de apreciaciones en América Latina en relación a Chile para que los ajustes cambiarios fuesen equilibradores.


� Caballero y Corbo (1989) y Moguillansky y Titelman (1993) demuestran empíricamente que la volatilidad del tipo de cambio real provoca efectos fuertemente negativos sobre el nivel y calidad de las exportaciones. Rodrik (2007) y Williamson (2000) analizan el papel fundamental del tipo de cambio en el desarrollo exportador y productivo. Dodd y Griffith-Jones (2006) examinan el desempeño de los mercados de derivados en Chile. 


� Si bien durante 2002 el TCR de Chile se mantuvo relativamente depreciado en términos generales (cuadro VII.2), con respecto a América Latina experimentó una apreciación de 28% en ese año, impulsada fundamentalmente por la maxidevaluación argentina. Chile perdió hacia el MERCOSUR exportaciones por 680 millones de dólares en el 2002 (aproximadamente 1% del PIB), frente al ya deprimido monto del 2001.   


� El recuadro VII.1 analiza, brevemente, la creciente importancia del molibdeno en la economía nacional y el notable aumento de precios que experimentó en los últimos años.


� Ver ProChile (2005). El 58% de los exportadores (3.992) vende menos de US$ 100 mil anuales y cubre 0,2% del valor de las exportaciones. Hay una fuerte rotación de “firmas” entrantes y salientes cada año.


� Habría sido muy relevante que en la nueva ronda de la OMC se hubiese hecho una distinción tajante entre inversión productiva y financiera. En lo que se refiere a la dimensión productiva, se precisa que los países en desarrollo puedan aplicar selectividad funcional para "completar" mercados de tecnología, capital humano y financiamiento de largo plazo. En cuanto a la inversión financiera es crucial que los países en desarrollo fortalezcan su capacidad de hacer política macroeconómica activa; ello implica, entre otros, poder regular los flujos de capitales. Ver  Ocampo (2001).


� La importancia que poseen actualmente los capitales externos en el proceso exportador puede constatarse en el hecho que 14 de las 20 firmas más importantes en la comercialización al exterior (con exportaciones anuales superiores a los 100 millones de dólares), correspondían a empresas extranjeras y 9 eran mineras (CEPAL, 2001). 


� Cifras basadas en la definición tradicional de “transables”. El valor agregado en esta producción de cobre, efectuada mayoritariamente por firmas mineras extranjeras, es notablemente inferior al de la empresa estatal CODELCO, debido a que el cobre que exportan las compañías privadas es objeto de menos elaboración y los impuestos efectivos sobre las utilidades son más bajos (Meller, 2002). Otro factor de gran relevancia, que afecta las implicaciones de las cifras sobre participación de la IED, es que un elevado porcentaje de la IED registrada en las postrimerías de los noventa y en el período recesivo que lo siguió, consistió en fusiones y compras de activos ya existentes, operaciones que no redundaron, directamente, en la generación de nueva capacidad productiva (Ffrench-Davis, 2003a). Según datos de UNCTAD, en 1990-97 un 60% de las entradas de capitales correspondieron a IED “nueva”, cifra que cayó a 28% en 1998-2003.


� En esos años surgieron propuestas para racionar la IED en la producción de cobre por medio de licitaciones. Se buscaba reducir la magnitud del influjo (atenuando así la apreciación cambiaria), moderar el impacto depresivo sobre el precio futuro del cobre y captar parte de la renta económica de los yacimientos, afecta a una tributación efectiva baja y disociada de la calidad del recurso natural (ver nota 14 y Agosin y Ffrench-Davis, 1998). Recién en 2006 se empezó a aplicar una especie de royalty que capta una fracción adicional de la renta económica del mineral.


� Ver un recuento pionero para Brasil, Chile, Colombia y México en Macario (2000).


� El PIB es una suma de valores agregados en los productos “finales” de consumo (Cn), inversión (In) y exportación (Xn). PIB=Cn+In+Xn.


� Son cifras que deben ser comparadas con un crecimiento anual de 2,6% de la inversión en infraestructura en 1982-89. 
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